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B A S E S
del Partido Revolucionario Cubano, 

propuestas por encargo de.la emigración de 
Cayo Hueso y aprobadas por las demás 

emigraciones.

Articulo x. El Partido Revolucionario Cubano se constituye 
. para lograr, con los esfuerzos reunidos de todos los hombres de 

buena voluntad, la independencia absoluta de la Isla de Cuba, y 
fomentar y auxiliarla de Puerto Rico.

Art. a. El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
precipitar inconsideradamente la guerra en Cuba, ni lanzar á toda 
costa al país á un movimiento mal dispuesto y  discorde, sino or­
denar, de acuerdo con cuantos elementos vivos y honrados se le 
Qjxan, una guerra generosa y breve encaminada á asegurar en la 
paz y el trabajo la felicidad de los habitantes dc la Isla.

Art. 3. £1 Partido Revolucionario Cubano reunirá los elementos 
de revolución hoy existentes y  allegará, sin compromisos inmorales 
00a pueblo ú hombre alguno. cuantVs elementos nuevos pueda, á 
fin de fundar en Cuba por una guerra de espíritu y  método republi­
canos, una Nación capaz de asegurar la dicha durable de sus hijos 
7  de cumplir, en la vida histórica del continente, los deberes difíci­
les que su situación geográfica le señala.

Alt. 4. El Partido Revolucionario Cubano no se propone perpe­
tuar en la República Cubana, con formas nuevas ó con alteraciones 
más aparentes que esenciales, el espíritu autoritario y  la composición 
burocrática de la colonia, sino fundar en el ejercido franco y cordial 
de las capacidades legitimas del hombre, tan pueblo nuevo y de 
sincera democracia, capaz dc vencer, por el órden del trabajo real 
y  el equilibrio'de las fuerzas sociales, los peligros de la libertad re­
pentina en una sociedad compuesta para la esclavitud.

Art 5. El Partido Revolucionario Cubano no tiene por objeto 
lle va r  ¿  Cuba una agrtpodón victoriosa que considere la Isla como 
su presa y  dominio, sino preparar, con cuantos medios eficaces le 

- permita la libertad del extranjero, la guerra que se ha de hacer para 
el decoro y bien de todos los cubanos, y entregar á todo el país U 
patria libre. 4,

Art. 6. E J .  'rtido Revolucionario Cubano se establece para 
fundar ú  pa¿ ana, cordia! y sagaz, que desde sus trabajos de 
preparación, y  en cada uno de ellos, vaya disponiéndose para sal- 
vane de los peligros internos y  externos que la amenacen, y  sustituir 
a l desorden económico en que agoniza, un sistema de Hacienda 
pública que abra el país inmediatamente á la actividad diversa de 
tus habitantes.

Art. 7. El Partido Revolucionario Cubano cuidará de no Atraer.
- te, con hedió ó declaración alguna indiscreta durante su propagan­

da» la malevolencia ó suspicacia de los pueblos con quienes la pru­
dencia ó el afecto aconseja ó impone el mantenimiento de relado- 
oes cordiales.

A rt 8. El Partido Revoludonario Cubano tiene por propósito« 
concretos los siguientes:

I. Unir en un esfuerzo continuo y común la acción de todos los 
cubanos residentes en el extranjero.

II. Fomentar relaciones sinceras entre los factores históricos y 
políticos de dentro y fuera de la Isla que puedan contribuir al triun­
fe rápido de la guerra y  á la mayor fuerza y eficacia de las institu­
ciones que después de d ía  sé funden, y  deben ir en germen en ella.

III. Propagar en Cuba el conocimiento del espíritu y los méto­
dos de la revolución, y congregar á los habitantes de la Isla en un 
ánimo favorable á su victoria, por medios que no pongan innece­
sariamente en riesgo las vidas cubanas.

IV. Allegar fondos de acdón para la realización de su progra­
ma, á la vez que abrir recursos continuos y  numerosos para la 
guerra.

V* Establecer discretamente con los pueblos amigos- reladon^ 
que tiendan á acelerar, con la menor sangre y  sacrificios posibles, 
d  éxito de la guerra y la nueva República indispensable al equili­
brio americano.

Art. 9. El Partido Revoludonario Cubano se regirá conforme á 
los Estatutos secretos que acuerden las or^ani¡radones que lo fun­
dan.

¡ H O R R O R !

I .A noticia del fusilamiento de cincuenta 
y un prisioneros cubanos en los fosos del 
Morro y la Cabafia, que dá hoy el Herald, 
sobrecoge de horror al ánimo mejor tem­
plado. Desde las matanzas horribles de los 
compañeros de López y de los capturados en 
el Virginias, la historia sangrienta de los 
crímenes políticos de España no registra 
atentado igual.

¿ Qué se propone ese pueblo empedernido 
con ese furor insensato? ¿Amedrentarnos? 
¿Exasperarnos? En vano lo pretende; 
porque el cubano ha probado que no teme 
á la muerte en ninguna de sus formas y 
sabrá templar su espíritu, para ser siem­
pre digno campeón y mártir de la libertad.

España no ha de conseguir, con tan es­
pantosa fechoría, sino demostrar al mundo 
su inconcebible ferocidad. A l fin ha de 
lograr que la conciencia universal se suble­
ve contra su insaciable sed de sangre.

En vano querrán ya los pueblos, que se 
tengan por civilizados y humanos, taparse 
los oídos para no oir las descargas de fusi­
lería, y cerrar los ojos para no ver los 
montones dc víctimas, que prueban cómo 
esa España, á la cual llaman, por míseras 
conveniencias, heroica y caballerosa, es hoy 
la misma España cruel y salvaje del duque 
de Alba y de Morillo; cuya rabia impotente 
no ha sabido dejar en pos de sí, en los pue­
blos que han roto su yugo, sino escombros 
humeantes y cadáveres exangües.

La reciente-hecatombe de la Habana no 
es un rete ■'."itra nosotros, que estamos 
combatiendo noblemente contra esos ver­
dugos, es un insulto á los sentimientos de 
humanidad de que alardea el mundo. Esa 
sangre ha sido lanzada al rostro de los 
pueblos libres y de los gobiernos dignos.

vaine la espada terrible, en nombre dc la jus­
ticia y de la humanidad! . .  Que no se piense 
que la Libertad americana es un símbolo muer­
to,— una mujer de bronce que cada noche ma­
nos indiferentes encienden en su diestra alzada 
una lámpara eléctrica para alumbrar la ruta 
feliz de mercaderes metalizados; sino que es 
un sentimiento fecundo y  generoso que vive en 
el corazón de un gran pueblo para proteger á 
los débiles y  castigar á los protervos! . .  . Que 
oigamos sobre los cadáveres ensangrentados 
de los infelices cubanos asesinados por Espa­
ña,— el grito redentor de la América: ¡Viva 
Cubade una vez!

Ma n u e l  S a n g u il y .

ANTE LA MATANZA

(Artículo momentáneo pedido para The Sun.)
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Si ese crimen espantoso resulta confirmado; 
si realmente un español ha erigido con audacia 
satánica la hecatombe de cubanos, tal como 
la anuncia hoy el telégrafo, hay el derecho de 
preguntar —  en el seno de una nación fuerte 
y que se precia de civilizada ¿ para qué sirven 
el poderío y  la grandeza de los pueblos ? 
I para qué se gastan enormes sumas de dinero 
en lucientes buques de acero y  monstruosos 
cañones ? — ¿ Para defender algún día la-rapi­
ña del gobierno? ¿Para robar algún dia algunos 
kilómetros cuadrados de tierra agena? —  Ah! 
Nádie es grande, ni hombre, ni pueblo, si con­
siente la infamia; que es más vil que la maldad 
que comete el crimen, el coba.rdc egoísmo 
que lo contempla impasible !

Si el crimen horrendo es cierto; si es verdad 
que ese cuyo nombre no quiero que manche 
mi pluma ha perpetrado tan grande, tan inicuo, 
tan atroz delito de asesinar cincuenta y  un cu­
banos, como matan en Chicago manadas de 
cerdos, en montón, y  sin piedad,—  no es 
Cuba quien chorrea sangre, que es la América 
toda; no es España quien se ha deshonrado: 
España está deshonrada hace njucho tiempo 
por su estulticia y sus iniquidades:— quién es­
tá deshonrada es lá gran nación'americana, 
como no arranque al verdugo español esa ha­
cha criminal con que insulta á la civilización 
del siglo espirante y  hiere en el patíbulo de 
Cuba los principios de que vive este continen­
te . . .  E l reto está lanzado: la brutalidad es­
pañola ha escupido la sangre cubana contra el 
rostro de la Libertad:— que se ierga y  desen-

“  IGNACIO AGRAMONTE ”

C on este nombre glorioso disimula-el suyo 
un patriota cubano, que merece ser citado 
como insigne modelo en estas horas de 
prueba. No sólo por la suma largueza 
con que ha contribuido para las necesidades 
de la guerra, á pesar de haber sido tanta, 
sino por la espontaneidad con que ha acudi­
do al auxilio, en el momento más oportuno. 
Su bolsa ha estado siempre abierta; pero 
más que su bolsa se conoce que está abier­
to su corazón, conmovido por las angustias 
de la patria, en su lucha sublime por la 
libertad.

I g n a c io  A g r a m o n 'í e  no ha contado, 
para dar é. Cuba. Una y otra vez y ahora 
mismo su dádiva ha sido la primera y la 
más cuantiosa. Ha pensado en sus herma­
nos que pelean, que dan su sangre —  más 
preciosa que el oro,— que dejan la familia, 
que lo sacrifican todo para asegurarnos un 
hogar digno y una patria libre; y ha com­
prendido que á su abnegación han de corres­
ponder' los que pueden, poniendo en sus 
manos las armas que les sirven de defensa 
y de medio para conquistar la emancipación 
de Cuba.

Ha visto que el deber de los que no 
pelean es contribuir á que la guerra seá 
breve; y ha sabido comprender que de la 
fuerza efectiva del Ejército Libertador 
depende la presta terminación de la lucha. 
Ha derramado su oro, para que el soldado 
cubano tenga armas y pertrechos con que 
conquistar la paz gloriosa de la indepen­
dencia. Y  así tiene la certeza de que sirve 
á la par á Cuba y á la humanidad.

Su noble conducta se pone tanto más de 
relieve, cuanto que, por desgracia, no fal­
tan cubanos que, estando en su misma 
situación, proceden de un modo diametral- 
mente opuesto. Sú arca y su corazón es­
tán cerrados. El estruendo de las armas, 
que llena su propia tierra; no les perturba 
el sueño. Se derrama sangré "'en Cuba; 
pero no lo yen. Y  si hay quien les dice 
que su egoiVímo cuesta muchas lágrimas, 
mucha ruina y muchas vidas preciosas, no 
lo entienden.

Si estos ciegos son capaces de vislum­
brar el resplandor del modelo que les pone­
mos delante, hagan por ver. Aún es 
tiempo. I g n a c io  A g r a m o n t e  les enseña 
para qué sirve la fortuna, cuando la patria 
está en necesidad. Y  si ni aún con este 
ejemplo lo aprenden, hay que compadecer 
á ricos tan pobres de espíritu y tan duros 
de corazón.

Entre tanto el noble patriota que sabe 
amar tanto y servir tan bien á Cuba, viva- 
seguro de que ha cumplido como bueno y 
de qué Cuba no lo olvidará.

M A S  A U X I L I O S

I .a  emigración no descansa. Así contesta 
el patriotismo cubano a los alardes de E s ­
paña. En estos días ha llegado á manos 
del general Maceo y sus bravos compañe­
ros un nuevo cargamento de armas y per­
trechos. A l lugar de más peligro, donde, 
es mayor la vigilancia española, allá va el 
patriota con el necesario auxilio para sus 
hermanos. E l denodado brigadier Rius 
Rivera ha sido el portador del valioso pre­
sente. Cuba aplaude á sus buenos servi­
dores, y se siente satisfecha por la abne­
gación de sus hijos.

Los millones de España

el número de Pa t r i a  del zo de junio del 
corriente insertamos una relación de las canti­
dades en efectivo enviadas por España á Cuba 
desde que estalló la guerra hasta febrero del 
corriente año. Sumaban dichas cantidades 
$7-9.321,000 en plata.

Desde la última fecha citada el 24 de agos­
to último, esto es, en el espacio dc medio año, 
la Península Ibérica ha remitido por los vapo­
res correos $9.000,000’ más de metal argentino. 
Que unido á la cifra anterior hacen un total de

,•$28.321,000!

destinados á sufragar gastos de la campaña.
A  pesar de esto y  de fuertes-y numerosos 

giros hechos pqr el cable, todavía se le deben 
al ejército cinco meses de sueldo. .Por eso 
seguramente  ̂decía el señor Cánovas del Casti­
llo el 2 de agosto en el Congreso: “que los gas­
tos de la campaña de Cuba eran enormes y  urgía 
el modo de arbitrar recursos para hacerle 
frente, pues se calculaba que eu< el mes de julio 
habían consumido las necesidades dc la campaña 
más de sesenta millones de pesetas, ó lo que es lo 
mismo $ 12.000,000 (ó sea al año $ 144.000,000).

Gon la llegada de los $28.321,000 en plata 
antes-mencionados, ha coincidido la emigra­
ción del oro obedeciendo á la célebre ley de 
Gresham, de que lá moneda de metal inferior 
expulsa á la de mayor mérito. No poseemos 
los datos referentes á la cantidad exacta del 
oro exportado; pero debe ser muy elevada 
cuando en el mes de julio se han remitido 
para el exterior más de $1.300,000, según pu­
blicó ha poco en P a t r i a  el doctor Plá. L a  
dañina moneda blanca' está sustituyendo en 
Cuba de tal manera á la amarilla, que dentro 
de poco será rara en la Isla la circulación, de 
los centenes.

Por otra parte, si la guerra se prolonga se 
verá España en un nuevo y  grande aprieto, 
porque el medio circulante de esa nación es 
escaso, relativamente hablando. La suma de 
dinero existente en la Península asciende á 
unos $40.000,000 en oro y unos £150.000,000 
en plata, según los informes más recientes; 
asi es, que si continúan las remesas de nume­
rario en gran escala, antes de dos años no 
quedará en la patria del Cid ni una perra chica 
para remedio.

Y a  está palpando España el resultado de 
su avaricia y  sed de oro. Por querer explotar 
á Cuba sin limitaciones de ninguna clase, por 
quprer extraerle hasta el último céntimo, la 
ha impulsado á la desesperación y  la ruina, y  
hoy tiene ella que ser la qué envíe y  gaste, 
como sufriendo un castigo providencial, los 
millones que fraudulentamente sacó de la 
estrujada colonia.

Ibor City, setiembre 2 de 1896.

Un . Matancero .
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M is ASESINATOS

N o tic ia s  recientes de Cuba nos hacen conocer 
el nuevo atentado que perpetuaron las hordas 
de Weyler en el poblado de la Esperanza, no ha­
ce muchos días.

En la misma población y  por meras sospechas, 
han dado muerte á los jóvenes Cárlos Gran y  E u ­
genio Rodríguez, de diez y  seis años de edad.

No se concibe hazaña más ciega. ¿No compren­
den los españoles que su conducta inicua no ha­
ce más que avivar la indignación de que está po­
seído el pueblo de Cuba, y  asegurar su resolu­
ción de quebrantar á toda costa un yugo tan in­
soportable? [Insensatos! Quieren ahogar en san­
gre nuestro anhelo de libertad, y  solo consiguen 
hacer más hondo el abismo, en que ha de des­
plomarse su odiada dominación.

CARTA DE LA HABANA

Habana, 4  de setiembre 1896.
Sr. Director de P a t r ia .

Querido amigo:

¿Para qué sirven veinte millas de alambre, 
otras tantas de trincheras, zanjas y  parapetos, 
qué se yo cuantos fuertes y  millares de solda­
dos que hacen el oficio de porteros desde Ma. 
riel hasta Majana? Pues sirven para que el 
brigadier Quintín Banderas pase la cacareada 
Trocha sin obstáculo y  con menos peligro que 
el que Ud. puede tener atravesando de una á 
Otra acera por Broadway. Y a  Gómez lo había 
dicho: “ Tengo allf prisioneros á veinte mil 
soldados españoles sin que me cueste ni un 
centavo mantenerlos."

Pero, este gobierno continúa inalterable cul­
tivando la bravata con el éxito de siempre. 
“ Pasó— dice— arrastrándose,” lo cual significa 
en buen romance que en la Trocha todo fué 
previsto menos que el mambí adoptase ese 
sistema de locomoción bastante incómodo por 
cierto. Otros aseguran (y Weyler en su apuro 
admite esta versión con la idea de tapar el ri­
dículo inmenso de su obra) que Banderas se 
aprovechó de un aguacero para deslizarse en­
tre los fuertes, con las ropas mojadas y  el fan­
go á la cintura. Esto consuela desde luego, 
porque al fin y  á la postre el audaz “ cabecilla”  
no habrá salido del empeño sir. su correspon­
diente «constipado».

París vale una misa— según dijo Enrique 
I V —  y  el millón que invirtiera en la Trocha 
nuestro grotesco Todleben no es nada compa­
rado con la mojadura que ha sufrido D. Quin­
tín. Y  asi viven felices— el Cura de Alcaftíz 
y  el de Alcañices!

Si creemos á Losada, un médico general—  
del cual sospecho que tiene de general lo que 
yo de médico, y  de médico lo que yo de gene­
ral— el estado sanitario de la tropa no puede 
ser más satisfactorio, tanto que en dos reme­
sas correspondientes á los dias 26 y  29 del pa­
sado, se nos han metido en la ciudad 481 en­
fermos procedentes todos de la Trocha. Para 
dar sitio á los pacientes Weyler, procediendo 
á lo turco, desahució de su local á los niños 
asilados en la casa de Maternidad y  Benefi­
cencia. También ha habilitado para el caso el 
cuartel de madera que hay en el Paseo de 
Carlos III. Idéntica medida quiso tomar con 
la Universidad, desistiendo de ello por las ma­
las condiciones del edificio, no por que tuvie­
ra escrúpulos de profanar á Minerva convir­
tiendo su casa en pudridero. Este Cetiwayo 
de piel blanca y  con galones, no se para en pe­
lillos y  el día que se le antoje también pondrá 
en la calle á los huéspedes del Pasaje é Ingla­
terra para acomodar á sus soldados.

Pero no es en la Habana únicamente donde 
el vómito, la viruela, la disentería y  el palu­
dismo hacen estragos. De Pinar del Rio no se 
hable; aquello, para el elemento militar, la mi­
tad es hospital y  la otra cementerio. Otro tanto 
sucede en Matanzas, Santa Clara, Puerto Prin­
cipe y  Oriente. Eso sí, el soldado español 
nunca muere, ni de bala ni del vómito; lo úni­
co que hay es que á veces, por capricho, se 
deja llevar al Camposanto.

No le digo nada de lo que en Santiago de 
Cuba está pasando, porque le supongo mejor 

' enterado que nosotros. Vuelta Abajo y  Orien­
te han establecido una especie de puja para 
ver quién dá más duro. Los extremos se to­
can y  Como la Isla por uno y  otro lado acaba 
en punta, cada golpe va derecho á las entra­
ñas. Mas no crea Ud. que estos picaros re­
beldes se están quietos en Matanzas y  la Ha­
bana. Según «La Discusión» en esta última

provincia han aparecido nuevas partidas con 
un jefe oriental y  no pasa día sin un combate 
en que juegan los nombres de Agúirre, Lacret, 
Mirabal y  otros afamados guerrilleros.
■ De Matanzas me escriben que - el famoso 
Rabadán ha sido procesado á consecuencia de 
la tunda que le dieron en Vísta Hermosa. Se 
asegura que no pudo ó no quiso concurrir á 
una combinación la cual falló, como es de ri­
gor tratándose de la sabia extrategia de los 
generales españoles. Ello es que me lo soplan 
para Oriente, mientras sigue la sumaria que 
puede arrebatarle los galones.

Varona cayó sobre la columna Ambel cerca 
de Amaritlas. Como sería la cosa, lo dicen las 
veinte bajas que confiesa la noticia oficial de 
este combate. Del ataque á BolonjJrón solo 
puedo informarle que los nuestros quemaron 
treinta casas y  se proveyeron de víveres y  ro­
pas.

E l Capitán D. Juan Urquía, más conocido 
por el apodo popular de «Juan acaba la gue­
rra,» salió de Matanzas con cien hombres y  
tropezó por el mal de su? pecados con el Co­
mandante Andricaín. Digo tropezó por que el 
Urquía jamás busca á los muchachos y  suele 
entretenerse en matanzas de pacíficos, hazañas 
que han llevado á sus sienes muchos lauros. 
E l jefe cubano solo tenía treinta hombres á sus 
órdenes y, sin embargo, fué tal la sacudida, 
que el invicto D. Juan puso piés en polvorosa 
con 4 heridos y  tres muertos. Iba con él un 
Doctor de apellido Quirós al cual le atravesa­
ron el sombrero y  anda por ahí enseñándolo 
á la gente con el aire trágico de Antonio al 
moátrar á los romanos la túnica de César.

Se dice que el Obispo y  el marqués de 
Apezteguia tuvieron su altercado con Weyler 
á causa de la estupidez de sus medidas. Este 
hombre tiene tal sangre que ya hasta los in­
transigentes lo detestan. Si Cánovas midiese 
todo el bien que se deriva del mal que el tigre 
quiere hacernos, a estas Horas se habría tirado 
al estanque del Retiro. Y a  casi no hay cuba­
no que no esté en la manigua ó en cuerpo ó 
en conciencia y  aún muchos españoles se ha­
yan tan aburridos que aceptarían al moro Mu- 
za por no seguir sufriendo la horrible prohibi­
ción de no ganar una peseta.

E l billete, sobre todo, con la serie de des­
manes que promete el úkase de Weylé'r, los 
tiene arrebatados. E l  elemento bodeguero está 
que trina y  las casas de Banca se niegan á dar 
giros.

Luego el rumor relativo á una' formidable 
expedición felizmente echada á tierra, ha He 
nado de pavor, porque estos mentecatos creí­
an á pié juntillas que se habría hecho imposi­
ble el auxilio de armas y  pertrechos al ejército 
cubano. Una Ud, lo de Cavite y  el «runrun» 
que suena por ahí con referencia á Puerto Ri­
co, y  bien puede Ud. juzgar del estado de su 
espíritu, «Esto es ya— como diría el bertoldf- 
no diario de Rivero— «el colmo de nuestras 
inmerecidas desventuras.»

Si la cosa sigue como vá, yo le aseguro que 
llegaremos al final algo más aprisa de lo que 
muchos se figuran.

D emajagua.

DE CUBA  LIBRE

Ejército Libertador de Cuba—Departamento Militar 
de Oriente.—Cuartel General.—Particular.

Peladeras, (Guaníinamo), julio 28 de 1896.
Dejé la relación de mi viaje á través del 

territorio revolucionado, á mi llégada á las 
Tunas, donde me incorporé al general Calixto 
García, con quien sigo y  seguiré, si no dispo­
nen en contrario.

Las Tunas y  Camagüey, completamente en 
nuestro poder. E l pueblo, único punto donde 
hay españoles es un corral cercado del cual 
no sale la guarnición ni á un cordel y  está 
rodeada por la guardia territorial nuestra, que 
es la fuerza con que cuentan los Prefectos. 
Aqui, pues, ni los españoles se movían ni los 
nuestros tampoco, y  lo mismo sucedía en 
Camagüey y  Oriente. Esto permitió á los 
españoles cargar el grueso de sus fuerzas 
sobre las regiones de Vuelta Abajo. A  pesar 
de esta torpeza nuestra, á pesar de la corrup­
ción que este bienestar produjo, pues los espa­
ñoles dejaban sacar, todo lo que se quería de 
los pueblos, estableciéndose comercio inútil y  
perjudicial, á pesar de todo, las fuerzas nues­
tras permanecen cada una en su territorio y  
cada día más fuertes y  potentes, y  cada día y  
cada vez activando más las operaciones en 
todos los territorios, cambiando de momento

la faz de las cosas, cuando íós enemigos espe­
raban suspender ó disminuir fes operaciones á 
causa de las aguas.

Maceo ha activado las operacioné's en Vuelta 
Abajo, asi como Aguirre en la Habana y  
Lacret en Cárdenas, mientras que Robau se 
mueve en Sagua, y  Zayas, sacando una colum­
na de Villaclara y  Sancti-Spfritus atraviesa el 
territorio y  llega á la provincia de la Habana.

E l general Gómez llega al Camagüey, como 
Cristo á las puertas del Templo, y  rompiendo 
el comercio, reúne á los camagüeyanos y  con 
unos 500 hombres, sitia, persigue y  hostiga á 
la columna del general español Castellanos 
durante tres dias, y  necesita éste para llegar 
á Camagüey, que venga en su auxilio la co­
lumna del general Godoy, y  ambas son perse­
guidas por nuestros soldados hasta meterlos 
en Puerto Príncipe.

Calixto García cambia á su llegada el aspec­
to de Oriente: á la inercia sustituye la activi­
dad: por su orden, el' general Capote arrasa 
las zonas de San Manuel y  Maniabón, al mis­
mo tiempo que las fuerzas de Bayamo, atacan 
á los españoles en él Cauto, apresando el 
vapor Bélico, haciendo prisionera su tripula­
ción, y  macheteando la guerrilla de Vicuña, á 
la que hacen al machete 78 muertos; mientras 
tanto él, al frente de 500 hombres armados y  
otros tantos desarmados, atraviesa á Holguín 
é invade la zona de Gibara, quemando y  arra­
sando ese territorio propiamente español, 
llevando el terror á su paso y  promoviendo 
una reacción inmensa: un sin numero de fami­
lias abandonan los pueblos, viniendo á nues­
tro lado en busca de comida y  seguridad.

Después de estas operaciones me uní á él y  
emprendimos de nuevo el viaje á Holguín, con 
idea de seguir á Cuba, pero en nuestro camino, 
el día 30 del pasado, tuvimos noticia de que una 
columna fuerte de 1,500 hombres venía de 
Holguín hacia los Moscones. Allí fuimos á 
esperarlos con unos 50 hombres á pié (su es­
colta) y  unos 30 jinetes. Empezamos á batir­
los como á las siete de la mañana én pequeños 
grupos de caballería, contestando el enemigo 
nuestro fuego á corta distancia. E l  combate 
vino á cesar como á las dos de la tarde, reti­
rándonos nosotros como á las seis á una legua 
y  media del lugar y  el enemigo se retiraba 
con rumbo a Holguín. Después de esto se­
guimos nuestro camino á Cuba, acampando 
el día 3 á las orillas del Cauto en “  L a  Yaya,” 
potrero extenso y  despejado que hace un cam­
pamento precioso y  donde nos reunimos á las 
fuerzas de Jíguaní á las órdenes del general 
Rabí.

E l  día 8 llegaba á nuestro campamento el 
General en Jefe y  el espectáculo fué para nií 
agradable y  bello. Las fuerzas formadas, á 
pesar de la falta de uniforme,' van tomando 
aspecto militar. E l  general García, acompa­
ñado de Rabí y  los Estados Mayores de am­
bos, salieron á recibirlo á la avanzada á toque 
de corneta y  desplegada la bandera, confun­
diéndose en fraternal abrazo aquellos dos 
compañeros á quienes la vida separó jóvenes 
y  volvía á unir la guerra, con el cabello de 
ambos blanco como la nieve, pero con el cora­
zón rejuvenecido por el patriotismo y  el amor 
á Cuba.

Vítores y  abrazos no faltaron y  el general 
Gómez revistó las tropas é hizo una alocución 
corta y  enérgica á sus antiguos compañeros 
de Jiguaní, yendo á acampar luego.

Cuando pensábamos celebrar la reunión, nos 
sorprendió un correo con la triste noticia de 
la muerte del general Maceo: terminaron las 
fiestas.

Cayó Maceo como un valiente; sobre eso 
verás el periódico que te adjunto.

L a  consecuencia de esta noticia fué el viaje 
precipitado del general García hacia Guantá- 
namo desde donde te escribo, y  el general 
Gómez hacia Palma Soriano.

No te puedes imaginar lo que es este terri­
torio, donde para encontrar un palmo de tierra 
llana tienes que caminar mucho. Parece men­
tira que haya caballos que puedan vencer 
estos caminos, y  jinetes que sufran este subir 
y  bajar continuo, pues cuando no estás bajan­
do un despeñadero, estás subiendo por una 
pendiente difícil ó faldeando una loma por un 
estrecho • camino francé#: caminando siempre, 
sin cesar, buscando, arreglando, sin parar ni 
el cuerpo ni la imaginación, esta ha sido nues­
tra vida hasta ahora.

El enemigo lanzó una columna desde San 
Luis, esta llegó en pos nuestro hasta la finca 
« L a  Abundancia,”  pero allí, en vez de seguir 
nuestro rastro que estaba bien claro, cogió el

camino opuesto y  nosotros nos quedamos es­
perándolos en Jarahueca, donde teníamos e) 
campamento más bonito que he visto hasta 
ahora. Figúrate, un valle de poca extensión, 
cubierto de un verde amarillo fuerte, salpicado 
de frutales que rompen el color de la yerba, 
y  limitado al rededor por faja oscura de monte 
que qierra el horizonte: á un costado estába­
mos acampados nosotros, en un cafetal, sobre 
una loma que domina el valle y  en cuyo» 
secaderos que parecen el glacis de una forta­
leza aspirábamos el aire fresco y  puro, viendo’ 
á nuestros piés correr el río que atraviesa el 
valle en dirección del cafetal para formas una 
V. A l  llegar á la loma y  cambiar de direc­
ción no te puedes imaginar nada más hermo­
so: allf permanecimos dos días y  emprendimos 
viaje hacia acá, llegando el día 22 á Santa Ana  
de Perseverancia, donde acampamos en un 
bonito campamento, del cual si tengo tiempo 
te acompañaré el plano.

Para llenar el objeto de su viaje habfa orde­
nado el general García al general Pedro 
Pérez, que con las fuerzas de la Primera Di­
visión del Primer Cuerpo, se aproximara á 
Guantánamo, cubriendo los caminos por donde 
el enemigo pudiera llegar á nuestro objetivo; 
y  al general Cebreco, que con las fuerzas dis­
ponibles de la Segunda División, del Primer 
Cuerpo, vigilara los caminos que desde San­
tiago de Cuba ó la vía férrea vinieran á noso­
tros. El día 23 por la mañana tuvimos noticia 
de que gruesa columna enemiga salía de Songo, 
como á las once del día sentíamos el fuego de 
fuerza nuestra destacada en el alto de las lo­
mas que cerraban el horizonte. Trataré de 
pintarte el lugar : hacia el lado por donde 
venia el enemigo cerraba nuestro campamento 
Una alta serie de lomas que forma un arco de 
círculo, del cual se desprende una loma, lim­
pia de monte, que recurvando un poco hacia 
el centro se dirige á éste: al terminar la loma, 
en su alto están las ruinas de un fuerte espa­
ñol, y  allí teníamos nosotros una avanzada de 
20 hombres; hacia la falda de la loma, bajan­
do á la izquierda y  ya en el flanco, están las 
ruinas del batey del ingenio: ca ú en frente 
se alza una lometa sembrada i guinea y  
siguiendo ésta se alzan otras lometas de gui­
nea que en su alto tienen grandes piedras, 
yendo á terminar en una alta loma de forma 
piramidal, sembrada hasta mitad de guinea y  
el resto de monte: entre esta loma y  la mon­
taña corre Un tortuoso arroyo entre saos y  
fruteros, y  al lado opuesto de la loma y  hasta 
el batey del ingenio lo cierran extensos gua­
yabales y  fruteros : en la falda de la loma del 
fuerte y  hacia el ingenio se ve un cocal.

Como á las dos y  media volvíamos á oir el 
fuego del enemigo que hostilizaba nuestra 
avanzada del fuerte: el .general García había 
mandado al capitán Víctor Duany con 2 5  
hombres que reforzara la avanzada del fuerte, 
mientras que situaba las fuerzas disponibles : 
el Cuartel General estaba en el alto de la lo­
ma: al lindero del móntese colocaron, cubrien­
do el lado derecho, las fuerzas de los Regi­
mientos “  Prado ” y  “  Aguilera ” y  al lado 
izquierdo el coronel Plañas con las fuerzas de 
Holguín, mientras que el Regimiento “  Mon­
eada ” se desplegaba en linea por las crestas 
de las lomas y  entre las piedras casi perpendi­
cular á la formada por las otras fuerzas: el 
Cuartel General se situaba en el camino entre 
la loma y  el arroyo, cubriendo este flanco con 
su escolta. E l enemigo avanzó hacia el fuerte, 
sosteniendo el fuego nuestra avanzada á la cual 
no pudo reforzar el capitán Duany, sobre el 
cual se replegó, rompiendo ya reunidos fuego 
sobre el enemigo, que se había corrido por 
toda la loma y  se desplegaba hacia la falda 
opuesta en dirección al ingenio, llevando des­
plegada su caballería al lindero del cocal, ha­
ciendo fuego sobre la loma donde expontánea- 

•mente se habían colocado á caballo cuatro 
ginetes nuestros, que iban á desafiar portel 
sport, el peligro, armados dos de ellos con 
pequeños revólveres y  los otros con Colts.

E l  capitán Duany se corrió hacia nuestra 
izquierda y  posesionado de una altura hada 
fuego sin cesar, mientras que por la derecha 
le rompía el fuego con 150 MaUsers la escolta 
del general García, que por orden de éste ha­
bía avanzado en esa dirección haciendo retro­
ceder el flanco que los españoles intentaban 
en esa dirección. E l fuego continuó con inter­
valos hasta el oscurecer en que el general 
García acampó al otro lado del arroyo, dejan­
do nuestras fuerzas en sus posiciones y  el ene­
migo acampado á su frente: los españoles 
hicieron uso de artillería.



P A T R I A .  — N E W  Y Ò R K .

A  las seis de la mañana del 24 se rompía el 
fuego de nuevo : los .españoles conservan su 
reserva en las posiciones de la tarde anterior: 
formando una columna al frente de las lomas, 
desplegando dos alas en guerrilla i  la izquier­
da y  derecha de la loma, trabándose el com­
bate entre éstas y  nuestros flancos, al mismo 
tiempo que la columna avanzaba por el frente 
rompiendo el fuego con la artillería. El avance 
fué hecho con energía y  bajo nutridísimo fuego, 
durando éste hasta las siete y  cuarto en que 
empezaron á replegarse; nuestras fuerzas 
én guerrillas desde ese momento, continuaron 
hostilizando al enemigo por sus flancos mien­
tras éste acampaba, avanzando un cuarto de 
legua escaso hasta la yerba de guinea, perma­
neciendo allí emboscada este día y  los días 2$ 
y  26 en que por la mañana emprendió marcha, 
siendo hostilizados continuamente por nues­
tras fuerzas que fueron en su seguimiento hasta

Belleza.”
Mientras tanto el día 23 salía la columna de 

Guantánamo y  á un cuarto de legua escaso le 
rompió fuego las fuerzas del general Pérez que 
siguieron hostilizándola en su camino los días
23  y  24 que llegaban á los altos de Sidoma, 
donde el teniente coronel Francisco Sánchez, 
con el Regimiento "  José.Maceo,” les rompía 
fuego sostenido y  tenaz, persiguiéndolos en su 
camino á Santa Isabel el día 26 que empren­
dieron marcha á Guantánamo, sufriendo fuego 
en Peladero.

Creo que el daño sufrido por los españoles 
sea mucho; nosotros por nuestra parte hemos 
tenido ocho muertos y  doce heridos. . . .

E n r iq u e  C o l l a z o .

El» GOBIERNO DE ESPAÑA EN CUBA

X I

Quince años hacia que el régimen Taconiano 
funcionaba en Cuba sin estorbo ni contradicción, 
y  sus interesados admiradores, poniendo por las 
nubes su bondad y eficacia, no cesaban de ponde­
rar el progreso, el adelanto, el bienestar y la feli­
cidad que á los habitantes de la colonia había 
aquél asegurado. Con insigne mala fé y  cínico 
descaro se comparaba la agitada y  tormentosa 
vida que durante esos años había arrastrado la 
Madre Patria, y la tranquila y  sosegada que 
había disfrutado la Isla, cuya prosperidad mate­
rial se desenvolvía de dia en día con sorprenden­
te rapidez y  asombrosa amplitud. Y  como prueba 
convincente de que el pueblo cubano vivía satis­
fecho, contento y  feliz; que nada deseaba ni nada 
le hacia falta, se aducía la general tranquilidad y  
el profundo silencio en que permanecía. En la 
Península, donde todo un Presidente del Con­
sejo de Ministros, según nos informa el peninsu­
lar Don Miguel Rodríguez Ferrer, página 106 de 
su obra Naturaleza y  Civilización de Cuba, ig­
noraba hasta que Cuba hubiese estado represen­
tada en las Cortes en tres épocas distintas, cuan­
tas falsedades y  mentiras se propalan por los in­
teresados en perpetuar el statu quo encontraban 
fácil asenso, con tanta mayor razón viendo, como 
veían, la rapidez con que se acumulaban las for­
tunas en la colonia, cómo crecían las rentas de és­
ta, la aparente tranquilidad en que vivían sus ha­
bitantes y  el impuesto silencio que reinaba. A  na­
die le interesaba ni se le ocurría averiguar cómo 
se ganaba el dinero allí, cómo se aumentaban las 
rentas públicas ni por qué era el pueblo de Cuba 
el único tan bien hallado con su gobierno y  tan 
satisfecho con sus gestiones que no tenía para él 
sino elogios y alabanzas. España, que en la Pe­
nínsula no acertaba á gobernarse, en la colonia 
había alcanzado la perfección en su régimen gu­
bernativo.

Pero la terrible verdad era que Cuba, aherro­
jada de piés y  manos, con mordaza en la boca, 
el cadalso á la vista y una bayoneta al pecho y  
otra á la espalda, aunque explotada por el dés­
pota y  sus cornprtriotas, y  por ambos pisoteada 
y  maltratada no podía hacer un movimiento ni 
aun exhalar una queja. Todo era mentira y  apa­
riencia en aquella situación desesperada y  cruel: 
la prosperidad, el bienestar, la tranquilidad y  el 
silencio.

CiSéndonos á nuestro propósito de apoyarnos 
en autoridades españolas para probar lo que afir­
mamos, h¿ aqui lo que en 1850 escribía el penin­
sular Don Miguel Rodríguez Ferrer.

“ La isla de Cuba se atavía de pocos afios á esta 
parte con el manto deslumbrador de una riqueza tan 
improvisada como acumulada en su capital y en al­
gún otro punto de su extenso litoral, y no parece 
sino que desde esta ¿poca ha huido de su suelo todo 
estudio moral, toda observación profunda; y sus jefes,

y sus administradores, y  sus empleados, únicos peDin- 
sulares que han pedido estudiarla y conocerla al ejer 
citar en ella sus destinos, todos tornan á la Madre 
Patria cantando en coro los dos principales móviles 
de su dicha: su legislación paternal, la riqueza de su 
balanza mercantil. Nosotros participamos un día de 
las gratas impresiones de semejantes relatos; nosotros 
oimos también ponderar muchas veces su ventura en 
medio de los Cuerpos colegisladores; nosotros repa­
samos entonces cálculos los más placenteros en los 
trabajos de los hombres que se daban por entendidos 
en la riqueza y régimen de estos pueblos, y nuestro 
entusiasmo como español y nuestra efusión como her 
manos de los que tanta prosperidad reportaban, ilu­
sionaban nuestro orgullo nacional y satisfacían á la 
vez la expansión de nuestros sentimientos, j Corto 
tiempo nos concedió la suerte abrigar por completo 
estas ideas 1 El destino á poco permitió que pisáse­
mos su suelo; y hoy, cuaudo ya lo hemos recorrido; 
y averiguado el origen de su moderna opulencia cer- 
ca de las causas, de los hombres y las cosas que han 
podido producirla; cuando hemos procuiado com 
probar su prosperidad no solo en las capitales y los 
pueblos sino en los hogares de sus propios campos 
cuando hemos observado de continuo, y  de continuo 
escuchado, estudiado y meditado; cuando al cabo 
nos hemos acercado más á esta estátua decorada, y 
hemos querido escudrinar la realidad hasta en su in­
terior, muy pronto llegamos á advertir la deformidad 
del esqueleto que sostiene el manto fascinador de su 
riqueza y de su dicha; muy pronto hemos cedido casi 
aterrados ante el penoso espectáculo de los males que 
en sí esconde, tan sensibles &. los que sufren callados 
por convicción ú hábito, como interés tienen en 
ocultarlos, quienes ganan más en predonar prosperi 
dad y orden, que en reformar abusos y violencias. Y  
no por cierto declamamos; que tales son nuestras 
convicciones ante la sociedad que perturba más y 
más sus leyes de población con la diversidad de razas 
que introduce sin ningún sistema colonizador; que 
tal es nuestro juicio ante la isla que ostenta una pié 
tora de vida y movimiento en varios de sus puertos 
para ofrecer la inmovilidad y la muerte en la mayor 
parte de sus campos; que así pensamos ante el país 
que conquista el monopolio de ciertos productos para 
entregarse & una triste eventualidad, provocando de 
este modo las crisis comerciales que acaba de sufrir y 
las nuevas que le amenazan; que asi lo afirmamos en
lo gubernativo por los efectos de una administración 
que no conoce en sus providencias más que las nece­
sidades de la capital gigante donde se encastilla, ha­
ciéndolas efectivas á los diferentes miembros de su 
cuerpo, tan distintos en su organización, cos­
tumbres y  riqueza, como es deforme su cabeza; 
por el vicio que advertimos en sus intereses provin­
ciales respecto i  la institución de los cuerpos que de­
bieran fomentarlos, y por los recuerdos vetustos, las 
innovaciones parciales y  las grandes anomalías que se 
notan en sus cuerpos municipales. ¿Y  en la admi­
nistración de justicia ? El exceso de las antiguas y 
modernas leyes que en confusa mezcla le ofrecen una 
legislación partícula rinvocando ¡el nombre de la de 
Indias; la multitud de tribunales aforados que aumen­
tan la úlcera de su afamado foro, es poder de las 
fórmulas, tan santas en todas partes para la inocencia, 
y tan funestas allí por las corruptelas para la mala fé 
de los unos, la avaricia de los otros, la arbitrariedad 
de éstos y el favoritismo de aquellos. Respecto á la 
alta administración ó á la gobernación política, en 
vano es que como hombres de gobierno buscásemos 
en sn interior ese influjo civil, ese prestigio moral y 
santo de que necesitan estar revestidos los funciona­
rios públicos: entre sus mandos y sus poderes revuel­
tos, sólo se encontrarán más altos los instintos per­
sonales de sus gobernadores mudables y más extraños 
aún al régimen interior de los pueblos.”  (Naturaleza 
y Civilización de la Isla de Cuba, páginas 94-96).

¿Qué dicen los autores del folleto “ Spanish 
Rule in Cuba”  ante ese cuadro'trazado por la plu­
ma de un compatriota de ellos? ¿Son esos los 
beneficios por los cuales los cubános deben reco­
nocimiento, gratitud y amor á la Metrópoli ?

Lo único que ha hecho España en Cuba es su­
jetar á su pueblo por la fuerza, mantenerlo en la 
ignorancia y  corromperlo para explotarlo más 
fácilmente. Y  ahora tiene la audacia y  el cinismo 
de decir que no somos capaces de gobernarnos! 
Pero dejemos esas consideraciones para más ade­
lante, y acudamos á la autoridad de un Capitán 
General, Don José de la Concha, para que le dé 
las últimas pinceladas al cuadro trazado por el 
Sor. Rodríguez Ferrer. Lo que sigue lo extrac­
tamos de la memoria remitida' por el General 
Concha al Ministro de la Gobernación en 21 de 
Diciembre de 1850.

“  Por estas solas indicaciones conocerá V. E. que 
en la gobernación de esta importante posesión de los 
dominios de S. M. no ha (procedido de muchos afios 
á esta parte un pensamiento fijo, general; un pensa­
miento uniforme de donde partiese toda disposición 
importante, cuya observancia no ofreciese inconve­
nientes en su perpetua y tranquila unión á la Madre 
Patria. ¿Pues qué, esas medidas grandes y trascen­
dentales de apertura de puertos, de construcción de 
caminos de hierro, y creación de establecimientos 
literarios, no habían de producir otros resultados que 
el de facilitar la extracción y tráfico de las cajas de

azúcar, y sus naturales se habian de contentar con 
mayor numero de ellas que figurase en la balanza 
comercial l  Estos progresos de la riqueza y  de 
civilización forman una nueva era en la vida de los 
pueblos, excitan su ambición, y  crean á la vez nece­
sidades morales que los gobiernos tienen que satisfa­
cer . .  . Pero, desgraciadamente, ninguna de estas 
condiciones ha tenido, de muchos amos á esta parte, 
la Administración que se ha seguido en esta isla: 
lejos de eso, sus eirores, sus graves y encandalosos 
abusos, y la inmoralidad con que generalmente se ha 
ejercido esa misma Administración, han contribuido 
más que nada á exaltar aquellas ideas (de desapego 
Espafia), y á exacerbar las pasiones hasta el punto 
culminante en que hoy se encuentran.

“  El vergonzoso sistema de las obvenciones y rega­
ifas que ha regido en general .la Administración 
pública, es lo que ha provocado, en mi opinión, más 
que nada en sus funcionarios ese deseo inmoderado 
codicioso, siendo pocos los que se contentan con las 
utilidades que tuvieron sus antecesores, cuando en su 
mano está comunmente el acrecentarlas, no sin nue­
vos abusos y vejaciones al país. Quiérese hoy sacar 
de los destinos en uno ó dos afios los rendimientos 
que antes no ofrecían en el discurso de 12 ó 15 afios: 
y como hasta se hace de ello un alarde que no hay 
expresiones bastante ¿  calificar, se citan los nombres, 
se expresan las cantidades, se sabe los medios, y 
necesariamente esto produce en el pais una indigna­
ción que es fácil presentir por lo que se siente en 
todos los corazones espafióles, que se duelen ver de 
este modo atacado el prestigio de aquellos á quienes 
el Gobierno confia la gobernación del país, y en 
quienes debia resplandecer para buen ejemplo el 
desinterés, la probidad y  el deseo del bien público. 
La institución de la justicia es la verdadera garantía 
de les sociedades, si los encargados de ejercerla no 
llenan debidamente su augusta misión, como ha suce­
dido'en esta isla, no es de extrafiarse por cierto que 
sus habitantes se hayan ensafiado de la manera que lo 
están contra su legitimo Gobierno, que no hace de 
saparecer de entre ellos tan funesta calamidad, capaz 
por si sola de trastornar ó conmover el pais. ¿Qué 
efecto no puede producir, Excmo. Sr., en la opinión 
pública ver á los Fiscales y Asesores del ramo de 
Hacienda, por ejemplo, que á los pocos meses de ha­
ber tomado posesión de sus empleos, devengan para 
su peculio 30 ó '40,000 pesos de los llamados de vis­
tas procesales, revolviendo al efecto y sacando á luz 
expedientes abandonados ya en los archivos.

“  Uo menos triste y desconsolador es el cuadro que 
podría presentar á V. E. de la parte de Administra­
ción llamada propiamente Gobernación Civil. Me 
limitaré, pues, á decirle que tan luego como llegué & 
la Isla, se me acercaron personas honradas y de pro­
bidad, interesadas en el bien del pais y en el crédito 
del Gobierno, participándome que algunos Tenientes 
Gobernadores permitían públicamente en sus distri­
tos los juegos de envite y azar, lo cual me confirma­
ron los agentes del mismo Gobierno. Comunmente 
han sido elegidos aquellos jefes por el favor más bien 
que por sus servicios y cualidades de mando, llevan­
do á sus destinos, en general, el deseo de enriquecer­
se para lo que únicamente habían venido muchos de 
ellos á esta Isla. Fácil me fué comprobar no sólo la 
certeza de las denuncias sino también la agravante 
circunstancia de que su consentimiento y tolerancia 
era recompensado por un estipendio pecuniario con 
que diariamente contribuían lps jugadores, y que se­
mejante infracción de las leyes, tal atentado á la 
moral y á las buenas costumbres, y tan asombroso 
prevaricato, se hacia en la seguridad evidente de su 
impunidad. La enunciación de este hecho escanda­
loso me dispensa de extenderme más, porque la com­
prensión de V. E . conocerá bastante de todo cuanto 
eran capaces unos funcionarios que asi obraban, y de 
qué abusos y atentados no habrian sido capaces en la 
Administración de los pueblos que gobernaban.

“  Cuando un pais ve y toca desgraciadamente esos 
excesos: cuando ve holladas las leyes: mal adminis­
trada la justicia, y reconoce en sus gobernantes, con 
absoluto olvido de sus deberes, recurre necesaria­
mente & cualquier medio que le sugiera su penosa si­
tuación para separarla de una sociedad que le oprime. ’ ’

Más nos ha de decir aún el general Concha; 
pero por hoy ponemos punto final aquí.

F id e l  G. P ie r r a .

NOTICIAS DE LA GUERRA

Día 12

— El corresponsal del H erald, en la Habana, 
telegrafía vía Cayo Hueso:

“ El nuevo censor militar del Capitán General 
Weyler, en el palacio anoche me prohibió tele 
grafiar los hechos relativos al ingenio Ceiba H ue­
ca, que acaba de ser destruido cerca de Man­
zanillo. Esta finca pertenecía á americanos. Tam 
bién tachó la parte de mi mensaje en que decía 
que las tropas del Gobierno que protegían la 
propiedad habían sido retiradas; ni me permitió 
trasmitir el montante de las pérdidas sufridas, que 
pasan de $1.000,000. Por lo visto, el censor te­
nia órdenes de suprimir toda información impor­
tante con referencia á la propiedad destruida. Es

un hecho significativo que el administrador del 
ingenio filé detenido en Manzanillo por el Ge­
neral español Boscb, y  después de retiradas las 
tropas del Gobierno, no se permitió á nadie visi- 

■tar-la. propiedad. Los- amigos del dueño creen 
que el ingenio fué destruido por las guerrillas 
españolas. 1

—Lá Lucha acusa á un alto empleado de Can­
delaria, Provincia de Pinar del Rio, de haberse 
apropiado ilegalmente 30,000 cabezas de ganado 
pertenecientes á súbditos españoles en aquella 
Provincia, beneficiando la cune al contado y  em­
bobinándose el producido. Se han presentad» 
las pruebas del hecho, pero el Capitán General 
Weym'no se manifiesta dispuesto á castigar á 
los culpables.

— La designación por los Generales Máximo 
Gómez y  Calixto García de Avelino Rosas, go­
bernador que fué del Cauca, Colombia, y  más 
tarde jefe del Estado mayor del General Crespo,' 
para el mando del ejército cubano en el C a-  
magüey— dice el mismo corresponsal— ha comu­
nicado nuevos bríos á la campaña de Puerto 
Príncipe.

— Por noticias particulares recibidas en la 
Habana se sabe que el General español Godoy, 
sufrió una tremenda derrota de manos del Gencr - 
ral Rosas, cerca de Guáimaro en septiembre 2 y
3. El General Godoy salió' de Puerto Principe 
con dos cañones y  regresó con sólo uno.

— Anunciase de Madrid que á más de los
40,000 soldados que han de enviarse á Cuba a) 
principio de octubre, se está organizando' un* 
fuerza de 25,000 para igual servicio, dado caso 
de que se necesitasen nuevos refuerzos.

— El transporte /»pañol Monserrat llegó á 
Malta ayer, procedente de Barcelona y  en se­
guida volvió á hacerse á la mar con destino á 
Manila, conduce 1,169  hombres.

QUE CONSTE

|~ |a g o  saber al público en general que el bas­
tón de concha y  puño de oro que el 22  de Ju­
lio último fué adjudicado al número 92, aún no 
ha sido reclamado por el agraciado; y  advier­
to que si en el término de 15 días, á contar 
desde esta fecha', no se presenta, lo entregaré 
de nuevo al Club “ Hijas de la Libertad” para 
que vuelva á cederlo por acciones numeradas.

New York, septiembre 16, 1896.
J. L l. BRITO.

DIGESTIVO MOJ ARRIETA.-^atestados. )— 
México, febrero *9 de 1.896.—Después de padecer 
por espacio mayor de diez afios, dolorosa enfermedad 
del estómago, que me incapacitaba para todo, hin-f 
chazón y pesadez en el vientre después de todo ali­
mento, repugnancia y acedías que me mareaban y 
hacia estar constantemente molesto; habiendo agota­
do los mil tratamientos de diferentes médicos inútil* 
mente, y agradecido, hago constar que estoy entera­
mente bueno después de tomar 58 días seguidos el 
DIGESTIVO MGJARRIETA.—Hotel Guardiola.— 
Francisco CabaRas.

S E C C I O N  D E  K N D N C I O 8 .

TRONCOSO - HOUSE
CASA DE HUÉSPEDES 

IOS HAS BAJOS PRECIOS EN LA CIUDAD.

Habitaciones y  departamentos con asistencia completa.

COCINA CUBANA 
toda olaso de comodidades par» familias;

(Precios: de *6.50 ote. semanales en adelante). 
Abono o ara comidas á 14 semanales.

204 West asth Street.
S—t íSm.

sraw toas.

U N A  SEÑORITA CUBANA
Profesora de Dibujo y Pintora,

Se ofrece para dar clases i  domicilio, y se hace cargo 
de toda clase de trabajos análogos.
184̂ 'B^oaiway entre 44 7  45. OTJW VOBK.

PISOS SIN MUEBLES
S E  A L Q U IL A N  

34 y  86 West 64th Street, entre Boulevard y  
Central  Parle W est.

Cinco cuartos con bailo, vapor, cocina de gas, pasa- 
diso privado, desde 526.00 para arriba.

t/SFSt habla español.~\it

:"HATUEY."s
Po« ma Dramático

—POR—

F R A N C I S C O  S E L L E N .

Se Tende en ls Imprenta América á 60 eetítKfou 
el ejemplar.



HOTEL CENTRAL
— — — ----------

'• jSTos. 152, 154 J 156 W. 14th Street, N e w  Youk.
♦ ’

” Hotel de V clase especial papa familias.

¿Magníficas habitaciones; Gran comfort; Cuartos corridos; Cocina á la española, francesa 
y cubana; Buen servicio.

PRECIOS ESPECIALES PARA EL INVIERNO.

Gervasio Perez y Ca., Propietarios. Telégrafo".
GERVASIO. ”

N U E V O

SALON DE BARBERIA
E M I L I A N O  P E R E Z .

. ^  SITUADO KX ¿ I .

S to m i, C E N TR A I *• 52, W . 14th Sreet.

N o t a .—Hay Cigar Store y venta del periódico P a t r i a .

Tanco & Co.
PROPIEDADES REALES.

(REAI. ESTATES).

A S E G U  R O S ,  E T C .
101 ZJ. 92d SXRBSX, N E W  YORK,

ESQUINA A .PARK AVENUE.

Se hacen cargo de administrar propiedades, de ase­
gures dc todas las Compañías, y del cobro de rentas. 
Alquilan y venden casas. Alquilan pisos y apartamen­
tos. ' Reciben órdefíes de carbón y leña.

Itt misma oficina se encuentra un Notario Público.

PARA ALQUILAR Y VENDER.

FIANOS VBRTXCAZiSS de los mejores y 
cualidades, se alquilan por £4 mensuales. Parte 
del’ alquiler puede dedicarse A complarlos.

. LOS HUEVOS PIANOS VERTICALES, 
que tienen todos los modernos adelantos, se venden 
desde 9180 para arriba. Fáciles conutciones de pago 
para, el comprador.

Especialidad en afinación, ¡impieza y  reparación. 
Almacenes. 337-341 FOURTH AVENUE, 

Comer 26 th Street, NUEVA YORK
Katta Eaero 9.

M. A. ZALDIVAR
Afronte de negocios 

Libros de educación.—-Efectos de escritorio.—Perfu- 
otría francesa y americana.—Efectos de fantasía.—Gi­
ros de letras, « te .,  etc.

D u v a l  v  C a r o l i n a ,  Key West.
P. O. Box Í07. .

OBRAS DE E. J. VARONA

Psicología, 1 vol. 4. 0 de 475 P^gs. $2.00 americau 
Moral. 1 vol. 8. 0 de 250 págs. $1.00 idem idem. 
Articulo* y Discursos, 1 vol. 8 .°  de 300 paga, 

$1.10  idem, idem.

De venta en la oficina de Néstor Ponce de León,
40 Broadway, y en la dc P a t r i a ,  56 New Street.

DIVISAS CUBANAS
.Botones esmaltados, con el escudo cubano 

en colore# y  la inscripción “ Cuba Ubre.”  Se  
venden á 15 cts. cada uno, y  por mayor se 
hacen grandes rebajas.

Imprenta de Patria , 284, Pearl St.

HOTEL HABANA
A N T IG U O  -HOTEL» B E R N A R D

684 á 088 Iiezington Ave.
NEW YORK CITY.

Casa especial para familias cubanas. Precios módicos.

p r o p i e t a r i o s :

LEOPOLDO L. ARTIS. FLORENCIO ELOLA.

“ JOSE A. ROVIROSA,
Cirqjano Dentista.

<586 & 688 Lexington Ave. NEW  YOEH.

P R E C IO S  EQ U ITATIV O S.—PA G O S COMODOS.
C n lb  i  loo compatriota» qo* cartzcu de rrctwos.

Pasará á domicilio cuando do puedan Ir i  tu  gabinete.

VICTOR MARTIN,
Sastre cubano.

Se ofrece & la colonia antillana y puertorriqueña en 
'su arte, garantizando un trabajo esmerado, desde la 
construcción de una blusa de artesano, hasta el aristo­
crático frac del caballero de salón. Va á donde se le 
llame por un simple aviso postal. Vive en la casa nú­
mero 206 al Esté de la calle 98, y tiene su taller en 
224 Snllivan St______________________________

Precios Populares

WILLIAM BANTA,
Sombrerero.

BASTONES Y PARAGUAS
214, S E X T A  A V E N ID A .

9% PUERTAS H A I  AR N I«A  DB LA CALLC 14. NEW YO RK.

CASA DE HUÉSPEDES CUBANA
C O M ID A S  a la C U B A N A

PRECIOS MODERADOS

340 S. 110 . Street. nrsw To&s.
Hasta 5 Stbre.

IMPORTANTE
Recomendamos i  todos aquellos que deseen pro- 

veise de ROPA HECHA ó la medida y de artículos 
de CAMISERIA, visiten el establecimiento de los

S ^s . Wm. Vogel & Son,
donde serán atendidos por pl

SR. R A F A E L  RTTFO TBRRY,
representante del d e p a r t a m e n t o  e s p a ñ o l  é  h i s p a n o  

a m e r i c a n o  de dicha casa.
6x1 al 621 Broadway esquina á Honston, 

N E W  YORK.

ED. P1NAUD,
37 Boulevard de Strasbourg. 

P A R IS.

Acaba de recibir dc París
KL

R O P H  V IO LE T ’
El porftune más exquisito 

y delicado.
Violeta romana,

Helio tropo romano
Iris romano,

Bota romana, 
Lúa romana. Lirio romano.

FABRICAS: Tampa, Fia. y New York.

SE I DE ^ B E H O  & Go.
Fabricantes de Tabaco

Esquina de la I .4 Avenida y Calle 74 .
NEW YORK

LIBR0S! LIBR0S!
PROPAGANDA REVOLUCIONARÍA

Los Poetas de la Guerra 

Patriotismo 

Héroes Humildes 

Ignacio Mora.
Todas estas obras, lujosamente editadas, están de venta en la Adminis­

tración de PATRIA, 284 Pearl St. á
5 0  CENTAVOS EJEMPLAR.

O R A N  rA B R IG A  SB

G I G A R R O S  “ F I G A R O
Hib¡ted«M tsuUtddo una Socunal eo Tampa, Fia., esta antigua y  a/amada ílbrka ofrece lo» m e jo r « «  c ig a r r o »  4 «1  m u n d o »  cofe* 

fecdo&ados coo loo mis cscogfdo* material««, Importado« de la Habana.

CIGARROS HEBRA y CORRIENTES  
Con papel de Algodón, Blanco, Pectoral, Broa, Trigo, Tulpa y Arroz,

Esta flbrica (leñará lo» pedido« en grande* ó peque Ras castidades. AI recibo de 6 centavo* eo «ellos de correo, se remitirá maestra 1 qotea 1« da««*.

Dirigirse á r iO A R O  CIOARETTB FACXORV.
T A M P A ,  F L A .

tS 'S e  necesitan Agentes activos. - ® í
Hta 31 Afto

Si no lo tiene el boticario de Vd. le enviaremos libre 
de gastos, por 01.28 una botella tamaño común con 
cualquiera de las esencias mencionadas.

Períameria ED. PINAIID
New York Office 46 E .U th  8t„ UNION SQUiRR.
Hta. 9 Ileo.

“ THE J íIR Y l CH ÍR ITY  IS80ClflYI0JÍ HOME."
216 East 33rd Street, New York City.

Se abrió formalmente el 23 de abril de 1896, y la 
Junta Directiva extiende una invitación cordial á todos, 
que visiten el local, cualquier día, de 1 á 4 de la tarden 

El Home ofrece alojamiento y comida á los patriotas 
y sus familias que se encuentren necesitados “ i  conse­
cuencia de la guerra de Cuba y Puerto Rico.”

Los simpatizadores con la causa de la libertad que 
deseen proveemos dc ropa y comestibles, pueden 
enviar dichos efectos al Home, á cargo del Superinten­
dente; y los que deseen ayudarnos pecuniariamente, 
con donativos, mensualidades ó una cantidad anual, 
deberán dirigir su contribución at señor Antonio G. 
González, Tesorero 35 Broadway, New York City.

Los que deseen hacer aplicación para disfrutar de las 
ventajas que ofrece el Home, deben acudir al seflor 

VICENTE DIAZ C O ^ S , S u p e r i n t e n d e n t e , 
en el local ya mencionado, entre las horas de una á 
cuatro.

José R. VUlalón,
S e c r e t a r i o .

DOCTOR DIEGO J. DE CISNEROS.

Toda persona que deséc informes sobre la Sociedad 
Teosòfica, debe dirigirse á

144 Madison Ave., 144.

axiauEX. r . m o j a r r i e t a ,
FARM AC EU TICO  1>B l.A  FA C U LT A D  D K l .A  H A BA N A  

Y  D K N U EV A  YO ltK , 

despacha recetas en español, francés 6 inglés, con 
equidad, empleando productos más frescos y de superior 
calidad, número 149 E. de la calle 71, esquina i  
Lexington Avenue.

5».

E L  P O L A C O .
E. CARRANDI, Propietario.

CAFE y RESTAURANT
K o  ao7  D'OVAI. STREBT.

K ey W est.

P R E P A R A D O R  

D E  -  L O S  -  C É L E B R E S  -  E S C A B E C H E S  

D E  PO LACO .

Tenemos el gusto de anunciar al público cubano que
el señor Carrandi se propone abrir un Restaurant eo
esta dudad dentro de poco.


